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RESUMEN	
El trabajo reflexiona sobre las expectativas sociales en relación a la Ciencia y la 
Tecnología. Se sitúa desde una perspectiva que rescata como rasgos característicos de 
las sociedades contemporáneas la aceleración de la experiencia temporal y su proyección 
en escala global. A partir del concepto de “grandes desafíos” enfatiza la creciente 
relevancia que tiene la investigación, en clave tecnocientífica, en los proyectos y 
dinámicas de construcción del futuro. Se pregunta por la forma en que pueden pensarse y 
estudiarse estos procesos que asocian esferas sociales y epistémicas. Propone como 
herramienta analítica los horizontes tecnocientíficos. Los desdobla en tres planos que 
deben ser integrados analíticamente. El tiempo, el espacio y el sentido. Para su estudio 
sugiere la utilización de métodos semántico-estadísticos de análisis de texto porque 
permiten identificar regularidades para caracterizar cada una de estas tres dimensiones. A 
partir de este interés, discute las implicancias teóricas y metodológicas del mapeo de 
conceptos con métodos semi-automáticos. Finalmente, reflexiona sobre las posibilidades 
de aplicación de estas técnicas y cartografías, los diálogos epistémicos entre ciencias 
sociales y computacionales, y la importancia de una reflexión latinoamericana sobre el 
tema. 

Palabras clave: expectativas, horizontes tecnocientíficos, ciencias sociales 
computacionales,  América Latina. 

1.	INTRODUCCIÓN	
  
De manera reciente, nuevas formas de orientar estratégicamente la investigación científica 
y tecnológica se han hecho notorias. Esto ha profundizado algunas características del 
actual régimen de producción de conocimiento (Rip, 1990; Pestre, 2000, 2003), 
destacando la relevancia social de algunos cuerpos de conocimiento que se valorizan a 
partir del reconocimiento social que tienen. Existen ‘grandes desafíos’ sociales en los que 
las actividades de investigación y desarrollo se vuelven claves (Ulnicane, 2016). Desde el 
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cambio de siglo, el concepto ha ganado en resonancia y uso a un ritmo acelerado (Flink y 
Kaldewey, 2018, p.257). Si tomamos en consideración que los conceptos pueden jugar un 
rol fundamental en la articulación de las relaciones entre ciencia, política e industria 
(Kaldewey y Schauz, 2018), entonces, este giro conceptual apunta hacia dos aspectos 
fundamentales de las sociedades contemporáneas estrechamente relacionados entre sí.  

El primero, es que el mundo es vivido de manera creciente como una sola unidad de 
experiencia, se encuentra cada vez más conectado y de formas más directas (Koselleck, 
2001, 2003). El hecho es que estos desafíos tienden a ser, generalmente, planteados a 
escala planetaria. Aunque esto potencia cierta aspiración universal del conocimiento 
científico, el rol de la ciencia y la tecnología en la imaginación colectiva del orden social 
apunta hacia cómo cierta dimensión simbólica permite formas de localización del 
conocimiento que son, ante todo, de base nacional (Jasanoff y Kim, 2009, 2013, 2015; 
Kim, 2018; Nordmann, 2007; Hilgartner, 2015). Así, la doble articulación entre los desafíos 
globales y perspectivas nacionales se vuelve sugerente al momento de pensar las 
trayectorias tecnocientíficas y acceder a las tensiones que subyacen y refuerzan estas 
búsquedas globales.   

El segundo aspecto se vincula a la aceleración de la experiencia temporal, lo que vuelve al 
futuro un eje cada vez más relevante en la construcción del orden social. El ritmo de las 
innovaciones hace que lo nuevo sea nuevo cada vez por menos tiempo (Lübbe, 2009), 
acortando el presente si se lo entiende como ese espacio en que el orden de las cosas se 
mantiene relativamente estable. Este presente breve, efímero e inestable señala un 
cambio en las formas de la interpretación y la experiencia humana (Koselleck, 2004). 
Frente al tipo de urgencias que plantean estos grandes desafíos, el futuro cobra una 
importancia inusitada. En tanto es la esfera social compartida con las próximas 
generaciones, se vuelve urgente discutirlo e, incluso, diseñarlo (Urry, 2016).  

La orientación de estos desafíos hacia el futuro se sostiene en las promesas de una 
eventual aplicación y una capacidad transformadora de los resultados de investigación 
(Kaldewey, 2018). Por eso, este tipo de estudios pueden caracterizarse como 
tecnocientíficos (Bensaude-Vincent y cols., 2011, pp.364–369). El valor que tiene 
caracterizar y estudiar procesos naturales específicos está dado por los proyectos de 
transformación que habilitan. Son explicaciones que, más que nada, intentan comprender 
el mundo para controlarlo. De lado queda el interés por buscar distinguir la realidad del 
pensamiento científico que permite conocerla. Esta es una distinción innecesaria o 
irrelevante cuando se piensa en cuestiones urgentes y desafiantes. Por tanto, la síntesis 
entre procesos naturales y agencia humana es algo que distingue a los intereses de la 
ciencia que puede circunscribirse dentro de estos desafíos.  
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Pero estudiar los rasgos estratégicos de estas líneas de investigación con aspiraciones de 
transformación puede ser algo esquivo. Por un lado, la multiplicidad en las aproximaciones 
y en las formas de entender la relevancia social de un mismo frente de investigación 
plantea el problema del acceso a esta heterogeneidad. Por el otro, los procesos de 
variación, imitación y convergencia destacan el inconveniente de cómo capturar su 
dinamismo. Por eso una solución es observar el despliegue, paulatino y sostenido, del 
trabajo y las aspiraciones tecnocientíficas en distintos frentes. En términos de Koselleck 
(2004), cada presente es un futuro antiguo, un futuro que ya es pasado. Entonces, es 
posible concebir las huellas que estas búsquedas han dejado de forma paulatina y 
sostenida en distintos soportes textuales a lo largo del tiempo. Los rastros recurrentes de 
estas búsquedas orientadas a futuro permiten distinguir, justamente, cuáles han sido las 
formas de avanzar. Así, estas tendencias, permiten entender cómo se materializan y 
transforman las expectativas sobre desafíos sociales complejos. Este trabajo propone, a 
tales fines, recuperar el concepto de ‘horizonte de expectativa’ planteado por Reinhart 
Koselleck (2004, pp. 259-63).  

Existen en torno a estos desafíos un marco en el que las comunidades, los objetos y el 
conocimiento interactúan en términos sociales y científicos (Tari, 2015, p.45). Los desafíos 
se convierten en puntos de convergencia entre dinámicas sociales y epistémicas. Este 
encuentro, que ha sido descrito como un área de investigación (Tari, 2015, pp.48-51), 
propongo aquí desdoblarlo en las tres dimensiones constitutivas de un horizonte. El 
espacio, en el que están situados los puntos que permiten proyectar esta línea imaginaria. 
El tiempo, que permite construir una relación dinámica con esta proyección. Y, sobre todo, 
un sentido. Sentido en términos de la dirección en la que se avanza, pero también la 
significación que tal movimiento genera. De esta manera, la idea de horizonte remite, 
insistentemente, a la reflexión sobre estos tres planos y su integración explicativa.  

Propongo utilizar esta figura, entonces, para acercarme a la idea de movimiento, cambio y 
transformación que estos desafíos plantean a las sociedades contemporáneas en distintas 
partes del mundo. A continuación desarrollo las implicancias teóricas de cada una de 
estas dimensiones. Luego de hacerlo, busco mostrar algunos ejemplos de estos 
horizontes tecnocientíficos en relación a los grandes desafíos para la ciencia y la 
tecnología. Por último, reflexiono sobre los métodos digitales y su potencial para 
comprender y observar estos horizontes tanto en su dimensión social como epistémica.  



Jornadas de Estudios Sociales de Ciencia, Tecnología y Sociedad – Seminario EICTI 

4 

2.	Los	 conceptos	y	 las	 regularidades	 semánticas	 como	estrategia	
analítica		
Son las regularidades en los textos escritos formas que pueden permitir tener acceso a las 
particularidades espaciales y temporales que subyacen a los programas de investigación 
orientados hacia el futuro y la transformación sociotécnica de nuestras sociedades. Las 
variaciones semánticas y conceptuales pueden ser capturadas en distintas capas de texto 
y, por tanto, ser interpretadas en sus contextos de enunciación tanto por su valor técnico 
como por su relevancia social. Sin embargo, este conglomerado de intereses variados no 
es lo que tradicionalmente se conoce como una disciplina o una especialidad, que han 
sido las formas de entender la organización en los emprendimientos científicos. Aquí, el rol 
de ciertos conceptos clave se vuelve central para explicar la coordinación de recursos y 
esfuerzos en torno frentes específicos que aquí proponemos entender como horizontes 
(Rip y Voss, 2013). El punto central que vuelve estratégico el abordaje sobre distintos tipos 
de textos es que estos conceptos funcionan como ‘paraguas’ que abrigan distintos 
esfuerzos de investigación pero permiten a una multiplicidad de actores asumir que están 
hablando de lo mismo; aunque las aproximaciones sean diferentes.  

El surgimiento de nuevos espacios cognitivos es parte de una diferenciación que, en la 
ciencia, tiene que ver con las reacciones a las crecientes demandas sociales por mayor 
relevancia. La distancia entre la organización disciplinar en la ciencia y la estructura social 
ha abierto posibilidades para formas creativas de nombrar nuevos tipos de problemas y 
métodos. Se ha mencionado que las denominaciones de estas preocupaciones 
emergentes o estas grandes misiones para la tecnociencia constituyen una ‘tecnología 
discursiva’ que entrelaza actores científicos, políticos, económicos y sociales (Bensaude-
Vincent, 2014). Un lenguaje común, un concepto, se vuelve un punto de pasaje y 
articulación entre esferas y actores sociales tan diferenciados como el periodismo, 
funcionarios públicos, empresarios, activistas o tecnólogos. Por eso, al recuperar el rol 
socio-histórico de los conceptos es posible definir los marcos en los que ‘las comunidades, 
los objetos y el conocimiento’ interactúan en torno a un problema social y científico que es 
reconocido e identificado por las distintas partes (Tari, 2015, p.45).  

No debe perderse de vista que las formas en que los científicos y desarrolladores de 
tecnología hablan de su trabajo y su potencial están marcadas, crecientemente, por cierta 
exageración retórica o ‘hype’1 que está asociada a las expectativas sociales y las 

                                            
1 Para conocer más sobre el tema, se recomienda consultar el trabajo de van Lente et al. (2013) comparando distintos 
patrones en los ciclos acelerados en tecnologías específicas. El cuarto capítulo del trabajo de Stilgoe (2020) permite 
acceder, desde la reflexión por los vehículos autónomos, a una explicación que ayuda a entender estas dinámicas a la luz 
de lo que implican para la política pública y la ciudadanía en general.  
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dinámicas de aceleración ya mencionadas. Este constituye un punto a favor de la 
aproximación que este capítulo delinea ya que pueden aportar a descifrar estos 
escenarios cambiantes.   

Conceptos específicos pueden volverse puntos de entrada a estos horizontes. La 
recuperación retrospectiva de la evolución de las trayectorias sociales y tecnocientíficas 
que los sostienen y movilizan es posible en la medida que la novedad de estas 
expresiones o de su uso señalan a los desafíos que persiguen. La sustentabilidad, por 
ejemplo, ha sido operacionalizada de diferentes maneras dependiendo de su contexto; 
desde la salud hasta la pobreza, la inequidad o el género (Brauch et al., 2016; pp. 31-32). 
Búsquedas generales habilitan, al mismo tiempo, trayectorias específicas. La 
convergencia tecnológica sobre plataformas digitales y el interés por mejorar las 
condiciones del hábitat ha movilizado la idea de las llamadas ‘smart-cities’ (Hatuka et al., 
2018; Joss et al., 2019). Otro caso notorio es la unión de las agendas de trabajo de la 
investigación agrícola, sobre el desarrollo y el cambio climático bajo el paraguas de la 
‘climate-smart agriculture’ (Neufeldt et al., 2013). Por último, como muestra el giro desde la 
‘ecoinnovación’ hacia la ‘economía circular’ documentado por Colombo et. al. (2019), las 
etiquetas tienden a moverse y cambiar sus denominaciones para subrayar su novedad. 
Esto vuelve todavía más importante la comprensión de las trayectorias que se han trazado 
al perseguir estos futuros deseados.  

Por esto, vale subrayar el hecho de que los conceptos y expresiones lingüísticas pueden 
ser puertas de entrada que permiten captar lo extralinguístico (Koselleck 2004, p.223). Los 
movimientos de vinculación y coordinación que permiten estos grandes conceptos logran 
organizar los actores que transitan este horizontes, tanto de forma vertical como horizontal 
(Borup y cols., 2006, pp.285-286). En la medida que se plantean afrontar transiciones, 
transformaciones e incertidumbres sociotécnicas la inestabilidad de las redes es amplia. 
Tradicionalmente, los enfoques sociotécnicos han buscado identificar y narrar la 
articulación entre una constelación de actores y objetos técnicos específicos. En vez de 
seguir actores, seguir los conceptos y sus relaciones, permite rastrear otro tipo de 
regularidades que en contextos de transformación y construcción de futuros como estos 
pueden brindar una mejor perspectiva sobre lo que está sucediendo.  

Las búsquedas sostenidas terminan agregando en caminos específicos, por lo que el 
estudio conceptual brinda acceso a estas ventanas de oportunidad que se manifiestan al 
proyectarse hacia delante, como un horizonte. Las reconfiguraciones sociotécnicas, 
implícitas o explícitas, en estos futuros proponen y prometen posibilidades de apropiación 
de rentas diferenciales a través del desarrollo e implementación comercial innovaciones en 
aspectos claves como energía, movilidad o agricultura. Pero también, permiten imaginar 
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maneras de producción material de la experiencia social de nuevas maneras. El ejemplo 
de las ‘energías renovables’ constituye otro caso ejemplar. Construidas a partir de una 
amalgama de distintas tecnologías y capacidades científicas, parte de su origen estuvo 
vinculado a que sus características permitían imaginar matrices energéticas más blandas, 
flexibles y sustentables (Lovins, 1977). 

Las expectativas en torno a las nuevas formas de la tecnología se constituyen en torno a 
la oportunidad que implican para la transformación social y económica. Las posibilidades 
de transformación aumentan ante la percepción compartida de que es posible una 
reconfiguración sociotécnica. La imaginación tecnocientífica, es decir, las formas en que 
dispositivos, experimentos y debates se articulan en la literatura científica permiten 
observar la manera en que paulatinamente se ha buscado dotar de materialidad estas 
configuraciones. Las recurrencias, asociaciones y repeticiones en expresiones semánticas 
permiten delimitar los sentidos que diferentes actores han construido en el intento de 
mover hacia adelante determinados horizontes.  

Entender cómo se construyen las tecnologías, es también una forma de acceder a su 
política actual y comprender las posibilidades que encierra su desarrollo futuro (Stilgoe, 
2020; pp. 26-27; Roberge y Castelle, 2021). Como se pregunta Winner (1986, pp.17-18), 
cuando ‘hacemos las cosas andar’ ¿qué tipo de mundo estamos haciendo? Las 
investigaciones científicas implican una inversión significativa de recursos sociales de 
distintos tipos, pero sobre todo financieros. En este sentido, estas asignaciones de 
recursos encarnan una visión que coloca a la ciencia académica en clave tecnocientífica y 
la vuelve parte destacada del desarrollo de tecnologías radicales capaces de transformar 
el mundo. Aunque sea saludable sospechar de esta máxima, como plantea Edgerton 
(2008, p.185-187), no cabe dudas que las opciones disponibles en el tránsito de estos 
horizontes pueden ser rastreadas en estos documentos, en estas ‘tablas de dibujo’ donde 
se proponen diseños posibles de artefactos, instituciones y experiencias humanas.  

Aquí la idea de que pueden ser ‘rastreados’ es clave. El vinculo entre investigación y 
desarrollo tecnológico es complejo y esquivo. La influyente idea de que los hallazgos 
básicos y fundamentales logrados en los laboratorios son la principal base de un proceso 
de innovación secuencial ha sido más una construcción intelectual que una realidad 
empírica (Edgerton, 2004; Godin, 2006). Sin embargo, la importancia de estos 
documentos en el actual régimen de producción de conocimiento es notoria. Estos son un 
punto central para sostener el trabajo de investigación. Permiten a quienes las realizan 
volver sus debilidades fortalezas, y transformar el trabajo en ‘resultados’ (Latour, 1993, 
pp.43-45). En la medida que sintetizan trayectorias, capacidades e intereses estos 
documentos reflejan los intereses estratégicos en ciernes. Si la literatura experta refleja 
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giros semánticos sostenidos e interpreta de formas recurrentemente significativas estos 
grandes horizontes, entonces, allí pueden ser reconocidos rastros de la forma en que han 
sido puestos en movimiento.  

Aquí esto es leído a partir del rol de ciertos conceptos en la gobernanza de facto de la 
ciencia en un contexto donde la relevancia frente a problemas sociales es una parte 
integral de cómo se hace investigación, y ayuda a movilizar recursos por su visibilidad y 
prioridad (Rip y Voß, 2013; Rip, 1990). Esto vincula los conceptos al llamado ‘giro 
estratégico’ de la inversión en ciencia y tecnología (Borup y cols., 2006, p.286-287) pero 
también con las dinámicas sociales y técnicas que hacen que una visión de vanguardia 
sea ampliamente adoptada hasta ensamblarse en formas materiales, simbólicas, políticas 
y morales (Jasanoff y Kim, 2015).  

Esta propuesta, la de pensar estas búsquedas como horizontes y de poner al centro las 
regularidades semánticas para hacer este concepto observable, apunta a conectar las 
visiones de futuros deseables con las capacidades tecnocientíficas que las sostienen.  Los 
planes estratégicos, por ejemplo, son hitos que se plantean como puntos de inflexión en 
las orientaciones de estas trayectorias. Pero también, los procesos de asociación, 
articulación, citación e intertextualidad que se realicen en torno a los distintos horizontes2 

son lugares donde se pueden observar rastros de esta imaginación. El salto de una visión 
de vanguardia (Hilgartner, 2015) a búsquedas relativamente coordinadas y coherentes 
requiere de repetidos procesos de agregación. Así, esta coordinación puede observarse 
en forma tanto vertical como horizontal, ya que enrola múltiples actores, sociales y 
epistémicos, bajo el paraguas de una serie de expectativas sociales dadas (Borup y cols., 
2006, pp.285-286).  

La pregunta que subyace es, entonces, ¿dónde pueden encontrarse los rastros y las 
huellas semánticas que permitan una amplia reconstrucción de estos horizontes? Un 
principio de respuesta puede darse a partir de entender el salto que han dado, desde al 
año 2000 en adelante, las capacidades de almacenar comunicar y procesar información 
(Hilbert y López, 2011). La digitalización social en ciernes y la convergencia de la actividad 
humana sobre plataformas digitales es una oportunidad analítica sin precedentes para 
estos fines. Los debates públicos pueden capturarse en esferas institucionales, medios de 
comunicación o en plataformas en las que se comparte y debate contenido.  

El detalle y la riqueza de estos datos permite imaginar posibilidades para acceder a 
                                            
2 Un análisis de este tipo requiere de definiciones más precisas de los objetos involucrados dentro de la categoría. Para 
ello, material de segundo orden se vuelve central en el cumplimiento de la tarea. Es decir, una validación cualitativa que 
permita enriquecer las interpretaciones del material analítico y movilizar nuevas preguntas sobre el mismo.  



Jornadas de Estudios Sociales de Ciencia, Tecnología y Sociedad – Seminario EICTI 

8 

descripciones mucho más abarcativas y precisas de estas horizontes. Las ciencias 
sociales computacionales, los métodos digitales y las humanidades digitales proponen 
abordajes y herramientas que ciertamente puede apoyar esta búsqueda. En este caso, 
esto implica acceder, procesar y caracterizar grandes volúmenes de texto escrito.   

Audetat (2015, p.33) ha hecho algunas notas sobre la circulación de las promesas en la 
esfera pública a través de la prensa, las películas, la publicidad y, sobre todo, la internet. 
Él señala las ventajas de su estudio a través de la ‘blogosfera’ y los foros de discusión 
donde la discusión sobre la tecnología y el futuro ‘ya no está restringida a expertos’. En su 
trabajo las plataformas digitales permiten ver ‘como todo el mundo recibe su parte del 
sueño’. El trabajo de Venturini et al. (2014) es otro caso del uso de grandes volúmenes de 
texto para entender las grandes tendencias de las negociaciones climáticas. Otras fuentes 
son la prensa escrita, ampliamente digitalizada; los debates en parlamentos o en órganos 
técnicos especializados.  

La propuesta en este trabajo es la de vincular estos conceptos a una dimensión territorial. 
Cómo estos conceptos circulan, se localizan y se re-localizan, es un aspecto destacado de 
esta propuesta. La potencialidad del tipo de datos y herramientas aquí sugeridos permite 
imaginar grados de detalle. Para pensar en los horizontes tecnocientíficos hace falta 
construir una perspectiva de abordaje sobre cómo pensar el espacio. Es lo que intento a 
continuación, buscando sostener porqué, para América Latina, un buen lugar para 
comenzar es la dimensión nacional.   

3.	La	dimensión	geográfica,	espacio	de	contrastes	y	relaciones		
Una de las características de los métodos digitales es que ofrecen al investigador amplias 
posibilidades de enriquecer su perspectiva de trabajo de una forma creativa y flexible. En 
este caso, al poner al centro las estructuras semánticas de distintos tipos de discursos 
sociales y tecnocientíficos he buscado proponer un abordaje conceptual que se aproveche 
de estas posibilidades. Aunque bien se podría analizar la riqueza de estas estructuras por 
si mismas, mucho se gana al buscar contrastarlas con los contextos en los que han sido 
puestas en circulación. Retomar la metáfora de horizonte es aquí clave. El horizonte es 
una proyección hecha, siempre, desde un lugar específico.  

Cuando el trabajo tecnocientífico está anclado en un tipo de relevancia social específica y 
en capacidades técnicas concretas se vuelve central comprender sus formas de 
localización. Pero ¿cómo se puede mirar la dimensión espacial? y ¿qué implicancias tiene 
relacionar los conceptos al territorio? Resolver estas incógnitas requiere de recuperar una 
mirada geopolítica sobre el conocimiento. Como nos recuerda Schlögel (2007; p.35) el 
espacio puede desgarrarse si se rompen los nervios o líneas de tráfico.  
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En el tipo de búsquedas que caracterizan a la ciencia estratégica, esto sucede todo el 
tiempo. Un caso reciente es el flujo de conocimiento en celdas solares desde países 
avanzados como Japón, Estados Unidos y Alemania hacia países del sudeste asiático 
como China, Corea y Taiwán (Wu y Mathews, 2012). Jasanoff y Kim (2009) han mostrado 
cómo los actores e instituciones no científicas pueden promover y recibir tecnologías 
relativamente similares de formas muy diferentes, dependiendo del país en que se 
encuentren. Por último, Edgerton (2008; pp.103-137) ha documentado los devenires y 
desencuentros entre las naciones y las tecnologías. Los diseños y las tecnologías3 se 
mueven a través de las fronteras, cambian de ubicación más allá de las voluntades que las 
atraen y buscan localizarlas. Es justamente por este movimiento esquivo y cambiante en la 
relación entre las búsquedas tecnocientíficas y los territorios que prestar atención a esta 
relación tiene sentido.  

Audetat (2015, pp.33–35) ha planteado cómo las promesas y las visiones de futuro que se 
construyen en clave tecnocientífica deben ser comprendidas como elementos estratégicos 
en un contexto de competencia internacional. Los modelos de cambio sociotécnico se 
oponen y compiten pueden ser visto desde sus particularidades territoriales. El valor 
estratégico de la investigación en términos de defensa, competitividad y autonomía 
nacional vincula ciertos intereses nacionales a las agendas de investigación.  

Los términos paraguas que permiten capturar estos horizontes definen y nombran las 
intersecciones entre las visiones estratégicas y los campos científicos emergentes. Las 
prioridades son ejercicios de antificpación conectando tecnociencia, problemáticas 
sociales y aquellos actores que tienen posiciones tomadas en el tema (Rip y Voss, 2013, 
pp.41–42). La orientación estratégica se sostiene por las expectativas sociales lo hace 
apuntando hacia el futuro (Borup y cols., 2006, p.286). Este trabajo propone la dimensión 
nacional como vía de acceso a esta amalgama entre la relavancia social y las trayectorias 
de investigación que aquí denomino horizontes tecnocientíficos.  

Sin embargo, la imaginación colectiva de lo que puede obtenerse por vía de la ciencia y la 
tecnología no está limitada exclusivamente a los estados nacionales (Jasanoff y Kim, 
2015; p. 4) y pueden encontrarse en otros grupos e instituciones, como las corporaciones 
internacionales (Smith, 2015). O incluso, como es promovido dentro de la Unión Europea, 
en términos regionales. Priorizar la dimensión nacional no implica, tampoco, desconocer la 
existencia de asimetrías y heterogeneidades que los Estados nacionales encierran. Más 
                                            
3 Es claro que aquí existe el riesgo de confundir la investigación tecnocientífica con las dinámicas propias de la 
tecnología. Estas no son, para nada, lo mismo. Más bien, la perspectiva analítica aquí propuesta propone ver a los rasgos 
del trabajo tecnocientífico como un rastro, una huella, de la voluntad de acceder y comprender ciertas tecnologías. No 
son lo mismo, claro está, pero gran parte de la relevancia del trabajo de investigación en los temas que más expectativas 
sociales despiertan lo hacen por un elidido y esperado potencial de aplicación en tecnologías específicas.  
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bien, permite sintetizar cuáles son las visiones y versiones de estos futuros posibles que 
se han logrado consolidar en determinadas coordenadas nacionales. Es, también, un 
punto de partida para investigaciones que busquen recuperar la alteridad frente a estas 
búsquedas que se han vuelto hegemónicas en los distintos países.  

La idea de que las identidades nacionales y los caminos al desarrollo se engarzan con los 
proyectos tecnocientíficos (Jasanoff y Kim 2009, p.124) puede ser leída en clave crítica. 
Entonces, los horizontes pueden ser vistos como resultados de pujas y tensiones que 
tienden a resolverse en una dimensión nacional. Esto tiene especial importancia para 
América Latina, donde este es un nivel clave para el soporte material de las actividades 
científicas por la importancia del financiamiento estatal4 para las actividades de 
investigación. Luego, también, buena parte de la institucionalidad, la infraestructura y los 
esquemas de evaluación tienen particularidades nacionales destacables. Así, los 
horizontes permiten recuperar el margen de acción que los países no-hegemónicos, como 
los lationamiericanos, tienen frente a los límites para fijar agendas de investigación en el 
contexto global (Losego y Arvanitis, 2008).  

El argumento, entonces, es que el futuro no significa lo mismo en todas partes. Esto quiere 
decir que la base territorial de los conceptos técnicos es, necesariamente, ambivalente. 
Por un lado, se relacionan a un horizonte global en el que avanza el conocimiento y por el 
otro a uno nacional en el que este cobra sentido pero, también, obtiene los recursos para 
su funcionamiento. Mapear un horizonte tecnocientífico permitirá saber cómo este ha 
evolucionado a nivel mundial y cómo un país determinado se logra posicionar frente a él. 
La dimensión simbólica, aunque puede retomar coordenadas globales, se distingue por los 
rasgos nacionales5. Incluso en momentos de flujos internacionales de capital, 
conocimientos y habilidades, los proyectos científicos tecnológicos se encuentran bajo una 
fuerte influencia de su localización nacional.  

En los países de América Latina, la proyección de las tecnologías en el horizonte espacial 
ha dado dos polos conceptuales. Por un lado, la idea de que esta es algo que debe 
difundirse porque su efectividad está probada en otro lado, es decir, que es ’magia 
importada’. Y, por el otro, el convencimiento de que las tecnologías pueden crearse, 
moverse, cambiar y adaptarse de acuerdo a las particularidades de la región (Medina y 
cols., 2014). Estos dos polos articulan las experiencias y expectativas en las tradiciones 
tecnológicas latinoamericanas. Por eso es que propongo acceder a la dimensión simbólica 
                                            
4 Es importante destacar que en el caso de Brasil, México y Argentina, los tres países con mayor volumen de inversión 
en Ciencia y Tecnología de la región, existen agencias y organismos subnacionales de ciencia y tecnología. De todas 
maneras,  
5 Un buen ejemplo de esto es dado por Hilgartner (2015; pp.36-37) que recupera el rol de inventores y triunfos 
tecnológiocs icónicos para delinear el imaginario que vincula el dominio global de EE.UU. a su destreza tecnológica.  
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de los horizontes tecnocientíficos. En la medida que sea posible identificar y mostrar las 
redes de expresiones y significados que se organizan en torno a los objetos centrales 
estas proyecciones, es posible acceder a la forma en que se discuten y construyen formas 
específicas de soporte social de estas iniciativas. Pero las relaciones entre los intereses 
técnocientíficos y sus formas de relevancia social no son fijas, más bien, podría decirse 
que son altamente inestables. Variaciones en los frentes técnicos y sociales pueden 
desequilibrar estos balances. Por tanto, es importante incorporar el tiempo para pensar 
estas formas de avanzar hacia nuevas configuraciones sociotécnicas.  

4.	Las	temporalidades	en	los	horizontes	 
La relación entre las estructuras semánticas y los acontecimientos sociohistóricos viene 
dada por su valor para cristalizar una serie de experiencias determinadas. No hay una sola 
historia, hay muchas. Igualmente, no podemos hablar de un solo horizonte en el cual las 
expectativas sociales de una búsqueda tecnocientíficas se fijen. En este trabajo 
suponemos que estas variaciones son las que nos permiten entender estos fenómenos de 
transformación en series temporales más prolongadas, como fenómenos y procesos de 
larga duración.  

Esto implica, necesariamente, tener presente que los intereses de las elites intelectuales 
son sumamente sensibles a los cambios a lo largo del tiempo. Merton (1938, p.362–366) 
logró dar cuenta de esto al explicar como los focos de atención no varían a un ritmo 
constante. Distintos procesos sociales están involucrados, explica Merton, en las 
fluctuaciones de atención que tienen las ciencias y los campos tecnológicos. La 
explicación más plausible para él ha sido que estos cambios pueden ser explicados por 
una combinación de circunstancias sociológicas, pero también estéticas, económicas, 
morales y políticas.  

El interés de los hombres de ciencia es algo voluble y cambiante. Aquí la propuesta es que 
esta variación puede ser capturada a partir de identificar quiebres en las estructuras 
semánticas de la literatura especializada. Estos momentos temáticos en la producción son 
claves para entender como, en un lugar determinado, se han dado los quiebres y 
continuidades en los focos de interés tecnocientífico.  

La forma en que planteo historizar los horizontes es a través de los conceptos, su 
regularidades y sus quiebres. Supongo, en linea con lo planteado por Kuhn (2013), que la 
solución incremental de problemas puede mantenerse por períodos que son relativamente 
estables. Un cambio significativo en la forma de comunicar hallazgos de investigación en 
las publicaciones implica al mismo tiempo transformaciones epistémicas que vale la pena 
analizar. De hecho, el potencial analítico de las fuentes de datos bibliométricas 
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combinando análisis estructurales y temporales ha sido señalado como una útil 
herramienta para detectar rasgos emergentes de la investigación científica (Ràfols et al., 
2010; Zitt y Bassecoulard, 1994).  

Las temporalidades temáticas nos hablan de momentos donde las discusiones han tenido 
estabilidades que son significativas. Al mismo tiempo, su lectura en clave espacial permite 
Unacceder a esos domésticos paisajes epistémicos en los cuales emergen 
particularidades de las preocupaciones y problemas que se relacionan con estos 
horizontes. Es de esperar que, si asignamos un rol central a la ciencia y la tecnología en la 
construcción nacional, que estos varíen de forma significativa de país a país. Si tomamos 
la disponibilidad de conocimientos específicos en momentos y lugares determinados como 
un vector clave para el desarrollo nacional, reflexionar sobre estas particularidades es 
clave para entender el rol de la tecnociencia en países no-hegemónicos. En el caso de los 
países lationamericanos, restringidos por su disponibilidad de recursos para fijar agendas 
científicas completamente propias (Losego y Arvanitis, 2008), cómo se desdoblen estos 
horizonte frente a coordenadas globales puede ser un insumo analítico muy valioso.  

Los momentos temáticos son una forma de acceder a las formas de un tiempo que es 
construído desde estos intereses analíticos. Estos condensan regularidades semánticas y 
permiten, entonces, desdoblar las conceptualizaciones en el plano temporal. Muestran, 
así, cuáles han sido los distintos estadios de equilibrio que han tenido estos horizontes. 
Estos momentos, también, son una herramienta privilegiada para posicionar los esfuerzos 
locales en relación a los globales. Allí, la información bibliométrica constituye una fuente 
estable y detallada. De esta forma, la temporalidad de este análisis depende de 
información cuantitativa que es validada cualitativamente. Así, ofrece una propuesta que 
se propone tender puentes entre los cuantitativos y cualitativos de las dinámicas 
tecnocientíficas (Leydesdorff et al., 2020). 

La estabilidad y el nivel de detalle de la información bibliométrica, como así también las 
características discursivas de los textos especializados, brindan una buena base para 
capturar las grandes variaciones temporales. Otras fuentes de información textual que 
sean igualmente abundantes, sostenidas en el tiempo y cuyo rol social pueda ser 
explicitado pueden cumplir funciones análogas. Sin embargo, es esperable que las 
expectativas sociales que sostienen los trabajos tecnocientíficos en temáticas de frontera 
deban ser mapeadas en fuentes sin estas características y sobre las cuales el trabajo para 
detectar temporalidades deba ser más meticuloso.  

Poder dar cuenta de la no-linealidad en las formas de avanzar en estas búsquedas y 
capturar los distintos estados por los que atraviezan en coordenadas espaciales 
específicas requiere de una articulación analítica de las distintas capas de información 
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textual. Las herramientas computacionales de análisis de texto pueden ayudar a potenciar 
el trabajo de investigación pero, en ningún momento suplantan el trabajo de interpretación 
hermenéutica. Comprender el significado y de qué forma las regularidades detectadas son  
signficativas requiere, sin dudas, de estrategias de tipo cualitativo.  

Recuperar la profundidad histórica que tienen ciertas búsquedas es un proceso que pone 
en valor las transformaciones temporales que puedan detectarse. Estos son casos en los 
que el trabajo de interpretación resulta clave. Por ejemplo, el interés en el estudio de los 
fagos ha resurgido de forma reciente como una respuesta a los desafíos que presentan las 
terapias con antibióticos (Haq et al., 2012). Estas drogas han bajado su eficacia en el 
tratamiento de infecciones por el surgimiento de patógenos resistentes a los fármacos. 
Esto ha recuperado el interés en las terapias utilizando fagos, un tipo de virus que fagocita 
bacterias específicas. Aquí, comprender las circunstancias sociohistóricas que hicieron 
que esta terapia fuera abandonada, primero, y recuperada, después, son determinantes 
para poder explicar las características del horizonte tecnocientífico sobre el que proyectan 
su relevancia social.  

Lo mismo es observable en los principios activos de las dos tecnologías arquetípicas de 
generación renovable, la fotovoltáica y la eólica. Estos no son resultados de 
descubrimientos recientes. Durante mucho tiempo estos hallazgos se mantuvieron 
estáticos, sin avanzar, hasta que las condiciones sociohistóricas les dieron nuevamente 
relevancia, volviéndolas objetos de la detallada faena de la investigación tecnocientífica. 
Aunque algunas áreas de conocimiento técnico desaparezcan pueden mantenerse 
importantes, como plantea Edgerton (2008, p.29). Su recuperación implica, también, su 
actualización y transformación. Este es sl proceso que puede ser mapeado a partir de las 
técnicas que propongo en este capítulo.  

Entonces, mientras se destacan las nuevas particularidades es posible poner en duda la 
noción del progreso, lineal e incremental, que generalmente subyace todo intento por 
capturar el potencial de una tecnología emergente a través de la investigaicón 
tecnocientífica. Recuperando las ideas de Koselleck (2001), existe una iterabilidad en la 
historia. Esta tiende a repetir situaciones, hechos y fenómenos pero en otras 
circunstancias. A partir de unir estas repeticiones y variaciones, la interpretación de los 
momentos de estas búsquedas tecnocientíficas cobra un sentido analítico más potente. 
Las recuperaciones de ciertas líneas de trabajo y su puesta en valor se hace a partir de 
una serie de citaciones e interacciones de eventos del pasado que se vuelven 
significativos a la luz de estas búsquedas. La nocion de ‘progreso’ viene dada por la 
tensión entre experiencias y expectativas, (Koselleck 2004, pp.270-275). Es decir, entre el 
espacio de lo cotidiano y las proyecciones del futuro.  



Jornadas de Estudios Sociales de Ciencia, Tecnología y Sociedad – Seminario EICTI 

14 

Análisis empíricos en esta línea de indagación podrán brindar elementos para comprender 
la relación entre expectativas y trayectorias, técnicas y simbólicas. Estudios sobre la 
fuerza performativa de las expectativas tecnológicas han mostrado que las curvas que 
amplifican el optimismo tecnológico tienen distintos ritmos en diferentes contextos (van 
Lente et al., 2013). Establecer una relación de la novedad con las dinámicas 
sociohistóricas en contextos nacionales específicos permite recuperar las formas que dan 
estabilidad a estas búsquedas más allá de potencialidades de aplicación. Al mismo 
tiempo, en el contexto latinoamericano recuperar el rol de los debates públicos para 
entender la relevancia social de las tecnologías se constituye en una herramienta para 
ampliar y potenciar la discusión democrática sobre ellas. Al mismo tiempo, permite 
hilvanar distintos intentos por acceder al hasta ahora esquivo vínculo entre conocimiento 
científico y desarrollo.  

5.	Los	horizontes	como	herramienta	analítica		
Pensar las tecnologías como horizontes en los cuales se insertan tanto las actividades de 
investigación como las visiones sociales sobre las aplicaciones de las mismas trae 
aparejado dos cuestiones que son estructurantes de esta propuesta. Primero, ¿porqué es 
relevante preguntarse acerca de los sentidos, las posiciones y las temporalidades en la 
evolución de una tecnología? y, segundo, ¿cómo es posible identificar, detectar o, 
simplemente, construir analíticamente estos horizontes? ¿qué implicaciones operativas 
tiene la utilización de este concepto?  

Para pensar la relevancia de la pregunta por los horizontes tecnocientíficos me situaré 
desde América Latina. Esta es una pregunta, a la vez, por las formas de incorporación 
activa de las sociedades latinoamericanas en las dinámicas de internacionalización de la 
actividad científica pero también por las particularidades nacionales que estos esfuerzos 
adquieren. En la región, la larga búsqueda del desarrollo ha estado íntimamente 
relacionada al conocimiento como ‘desafío, idea-fuerza y aspiración’ (Vessuri, 2007). Las 
limitaciones en el acceso a tecnologías claves en las diferentes etapas del desarrollo 
capitalista ha sido planteado como un condicionante central en la viabilidad de las 
estrategias de desarrollo.  

La habilidad de los países en desarrollo para aprovechar las distintas y sucesivas 
ventanas de oportunidad que ofrece el cambio técnico ha sido planteado como un proceso 
clave de las estrategias de desarrollo (Pérez, 2001). Estas oportunidades cambiantes 
pueden ser concebidas en términos globales. De este supuesto se desprende que, 
entonces, los procesos de acumulación de capacidades tecnicas y sociales pueden 
contrastarse frente a la evolución de ciertos frentes tecnológicos a nivel global. Sin 
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embargo, y este es un argumento central de este trabajo, el desarrollo es un ‘blanco móvil’ 
en el que infervienen heterogeneidades múltiples y frente al cual no todos los países 
parten desde el mismo lugar.  

Por tanto la capacidad de los gobiernos de actuar como líderes estratégicos, crear 
consensos y funcionar como intermediarios en los distintos niveles están atravezadas por 
los diferentes caminos de inserción en estos horizontes de expectativa. Aunque los flujos 
de conocimiento no puedan reducirse exclusivamente a los temas tratados por literatura 
tecnocientífica, en ellos sí se pueden hallar rastros de cómo los países no-hegemónicos 
han ejercido su política científica (Losego y Arvanitis, 2008). Al mismo tiempo, de la 
disonancia entre estas trayectorias y los intentos por priorizar y orientar el trabajo científico 
es posible acceder a los límites efectivos que han tenido estas políticas. Esto implica, 
entonces, reflexionar sobre los niveles de autonomía efectiva que tiene la investigación en 
el subcontinente (Rodriguez Medina, 2014). 

La puesta en contraste de las formas de relevancia social a las formas tecnocientíficas de 
las búsquedas orientadas a futuro, permite jerarquizar las particularidades territoriales 
frente a trayectorias globales. La puesta en valor de las formas de circulación del 
conocimiento tecnocientífico es una manera de plantear una reflexión y un dialogo con lo 
que podría entenderse como el despliegue geográfico de las expectativas tecnológicas.  

En segundo lugar, la identificación de las particularidades y trayectorias de estos 
horizontes permite acceder a algunos rasgos y cualidades políticas que traen aparejadas. 
Es decir, brindan un instrumento que permite comprender cómo los países 
latinoamericanos se han perfilado desde el trabajo de sus científicos y tecnólogos frente a 
las tecnologías que hoy son inevitables para las sociedades industriales. Pero, también, 
pensar en cómo, también, se han naturalizado y aceptado estas como las opciones 
correctas. Si las tecnologías restringen y habilitan las elecciones posibles (Winner 1986), 
entender las conidciones técnicas, simbólicas, temporales y geopolíticas que subyacen las 
búsquedas de los países latinoamericanos es una forma de comprender los procesos que 
han gobernado estas decisiones.  

Recuperar las formas en que ciertos conceptos emergen y se vuelven relevantes es una 
herramienta analítica clave (Koselleck, 2004). Sostener distintas capas analíticas permite 
ensamblar la complejidad de estas formas de emergencia. Esto es, entonces, un intento 
por recuperar las coordenadas espacio-temiporales en que los conceptos surgen e intentar 
comprender qué relaciones han definido su localización en los contextos latinoamericanos. 
Es buscar entender las disputas y universales que están inscritos en estos movimientos. 
Acceder a las estructuras semánticas de estas búsquedas es una forma de hacer visibles 
los fundamentos que han permitido que estas búsquedas se vuelvan reales, no solamente 



Jornadas de Estudios Sociales de Ciencia, Tecnología y Sociedad – Seminario EICTI 

16 

por sus avances técnicos y logros materiales, sino particularmente por el efecto de la red 
de significados que evoca. Es decir, reales en sus consecuencias (Merton, 2016).  

La coordinación tecnocientífica orientada al futuro se sostiene en términos e imaginarios 
con este tipo de efectos performativos en la mobilización de recursos y la alineación de 
audiencias heterogéneas. Pero, como explica Joly (2010;p.212) para que las promesas 
sean efectivas la retórica necesita enrolar actores no-humanos en las redes sociotécnicas. 
La formulación generalmente refiere a metas ‘ambiciosas pero realizables que capturen la 
imaginación y requieran, para ser logradas, innovaciones y avances en la ciencia y la 
tecnología’ (Kalil, 2012). Este es el tipo de balance que se observa entre tecnociencia y 
expectativas sociales puede verse en distintos frentes de investigación donde la figura de 
los horizontes puede ser utilizada en términos analíticos.  

Algunos ejemplos pueden ser útiles para entender el potencial analítico de lo aquí 
planteado. Por un lado, es posible acceder a las especificidades de áreas de conocimiento 
emergentes como la biología sintética (Hilgartner, 2015; Raimbault et al., 2016), o grandes 
promesas tecnológicas como las nanociencias o la biotecnología (Joly, 2010; Rip y Voß, 
2013). Pero, también, las expectativas sobre la convergencia de las tecnologías sobre la 
biotecnología, las ciencias cognitivas, la misma nanotecnología y las TICs señalada por 
Roco y cols. (2013).  

Otra alternativa es partir desde grandes desafíos sociales y civilizatorios, como los 
planteados por la sustentabilidad y las fronteras planetarias (Delanty y Mota, 2017; Grin y 
cols., 2011; Steffen y cols., 2011). El desafío de la resistencia bacteriana (Haq et al., 
2012), la reorientación de las formas de producción de proteína animal (Böhm et al., 2019) 
o el desarrollo de fuentes renovables de energía son, apenas, ejemplos de esto. Así, 
constituyen trayectorias que pueden ser exploradas desde este concepto de horizontes. La 
salud global, el desarrollo de nuevos procesos químicos o la búsqueda del desarrollo 
humano son arenas en las que se a exhortado a este tipo de compromisos ‘urgentes para 
acelerar el progreso’ (Omenn 2006).  

En todo caso, el punto de este trabajo es destacar que el rol del conocimiento 
tecnocientífico es un aspecto central en la forma en que las sociedades contemporáneas 
imaginan y diseñan futuros posibles. Capturar, en paralelo, la plausibilidad técnica y la 
legitimidad social de estas búsquedas es lo que destaca la perspectiva aquí propuesta. 
Los horizontes constituyen, a fin de cuentas, un ejercicio de síntesis y rertoalimentación 
entre capacidades analíticas y preocupaciones teóricas emergentes. En el próximo 
apartado buscaré resolver algunos aspectos vinculados a este tema a partir de enfatizar 
en aspectos técnicos y metodológicos que esta propuesta de cartografiar horizontes 
conlleva. 
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6.	 El	 mapeo	 de	 horizontes	 como	 ejemplo	 de	 la	 relación	 entre	
métodos	y	objetos	 
La posibilidad de sostener analítica y empíricamente una cartografía de lo que aquí he 
dado en llamar horizontes tecnocientíficos se sostiene sobre la posibilidad de procesar 
grandes volúmenes de textos de variados orígenes y con una agilidad imposible sin que 
medien métodos computacionales. Así, por ejemplo, es posible realizar el seguimiento en 
múltiples capas de texto como son aquellas que permiten capturar la discusión 
especializada en la literatura tecnocientífica y estilizar rasgos destacados del debate 
público reflejado en otras fuentes de texto. Estas posiblidades analíticas permiten, a su 
vez, complementar y potenciar técnicas de investigación tradicional al mismo tiempo que 
favorecen la transparencia y la colaboración al permitir compartir de forma abierta los 
resultados y ensayar ejercicios de colaboración entre investigadores.  

La automatización del análisis textual ha sido sugerida como herramienta para mapear 
conceptos sociológicos sofisticados donde existe cierto desequilibrio entre teoría y material 
empírico (Bail, 2014). Como destaca Moretti (2013, p.212) la amplitud del cuerpo de textos 
analizados permite resolver la pregunta de cómo es posible cuantificar la expreciones 
lingüísticas. Poder realizar esta ‘lectura distante’ permite capturar relaciones entre objetos 
específicos (conceptos, actores, lugares, etc.) y, así, acceder a un tipo de estructura que 
sea significativa para los intereses de una investigación. Pero estas construcciones 
implican modelizaciones que procesan el texto y lo abstraen, reducen, y lo hacen menos 
que el objeto original. Por eso, es importante mantener la discución teórica a la par de la 
metodológica para que los datos obtenidos sean significativos. La propuesta de los 
horizontes funciona, justamente, como un intento de este tipo.  

Un punto central que sostiene esta propuesta en términos teóricos y metodológicos es el 
análisis de información bibliométrica. El nivel de granularidad y detalle de este tipo de 
información, como así también la larga experiencia en el estudio y reflexión sobre el valor 
analítico de la misma son puntos claves. Al mismo tiempo, el interés por mapear las 
formas de proyectar y construir el futuro a partir del conocimiento tecnocientífico es un 
objetivo claro de este abordaje. Por eso es que el gran eje para estructurar esta propuesta 
sea este tipo de información. 

El estudio de las dinámicas científicas a partir del análisis de regularidades cuantitativas 
en los textos científicos cuenta con dos tradiciones que vale la pena destacar. La primera y 
más arraigada, ha sido el estudio de las relaciones entre científicos en el contexto de lo 
que Derek de Solla Price llamaría ‘Big Science’. Estos estudios de las relaciones –
personales, institucionales, cognitivas, etc.— que subyacen a la producción de 
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conocimiento científico son el centro de las preocupaciones de la cienciometría. En 
segundo lugar, otro tipo de análisis se ha preocupado más por las asociaciones que 
permiten sostener el conocimiento científico. El análisis de co-ocurrencia de palabras ha 
sido una forma de adaptar el estudio de las dinámicas de asociación en los textos 
científicos (Callon, 1986; Callon y cols., 1991; Rip, 1986).  

La combinación de esta dos tradiciones ha permitido el surgimiento de una línea de trabajo 
interesante en para capturar el surgimiento de tendencias emergentes en la investigación 
tecnocientífica (Raimbault et al., 2016; Zitt y Bassecoulard, 1994). La extracción de 
entidades específicas de los textos científicos a partir de técnicas de análisis 
computacional ha sido propuesta como una forma de unir estas tradiciones (Cambrosio 
et al., 2020). 

Es importante, entonces, contar con herramientas conceptuales que guíen este tipo de 
operaciones sobre los datos textuales. Aquí, la apuesta es la pensar las publicaciones 
como ‘huellas’ de lógicas indexales de investigación permite acceder al oportunismo y la 
contingencia K. Knorr-Cetina (1981, p. 34). Los textos científicos son resultados 
contingentes y contextuales y, por ende, a partir de ellos es posible rastraear rasgos 
destacados de las condiciones en las que fueron enunciados. Son, al mismo tiempo, un 
componente central en el actual régimen de producción de conocimiento en la medida 
que, frente a distintas instancias de evaluacion, transforman el trabajo de laboratorio en 
resultados (Pestre, 2000, 2003; Pestre y Weingart, 2009). Complementar estas 
trayectorias con el debate público permite hacer movimientos para vincular las tendencias 
de investigación con los contextos sociales6.  

En este caso, la posibilidad de acceso a la información textual en otros contextos de 
enunciación es determinante. Esiste un problema recurrente en los análisis de grandes 
datos y es que los mismos suelen tener distintos tipos de derivas en cómo se construyen, 
sistematizan y utilizan (Salganik, 2018, pp.33–34). En este caso proponemos el mapeo de 
dos fuentes para seguir la evolución del debate público: las noticias en prensa y los 
debates parlamentarios. Ambas son fuentes robustas, sistemáticas y sostenidas en el 
tiempo. A la vez, existen suficientes elementos para entender el rol que estas ocupan en 
los procesos sociales y, a partir de esto, establecer inferencias que orienten la 
interpretación de resultados. Así, la propuesta es observar las huellas de los horizontes en 
el tiempo y no operar una reconstrucción de los procesos sino a través de la interpretación 
de los resultados.  

                                            
6 Una alternativa a destacar es que las tendencias de investigación, analizadas en clave nacional, pueden ser contrastadas 
con información estadística de disinto tipo, como realizan Ciarli y Ràfols (2019:957) en su trabajo sobre la investigación 
en arroz.  
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Los distintos momentos en el debate tecnocientífico, en contraste con las características 
del debate público, brindan información necesaria para analiticamente realizar los 
procesos de historización y localización. La emercencia, el crecimiento, como así también 
la consolidación, el reencuadre o la desaparición de ciertos intereses pueden ser 
mapeados de esta forma.  

La metáfora de las cartografías y los mapas funciona para enseñarnos a movernos por 
paisajes epistémicos que son diversos, complejos y plagados de intersecciones. Reunir 
estas tres coordenadas en los mapas es un intento de entrelazar estas dimensiones. 
Parafraseando a Schlögel (2007, p.30) ‘sólo podemos hacernos una imagen adecuada del 
mundo si empezamos a pensar otra vez juntamente espacio, tiempo y acción [intelectual]’. 
La alusión, agregada, a lo intelectual retrotrae al interés de este trabajo por detectar, situar 
y relacionar unidades semánticas entre sí.  

La construcción analítica de estas regularidades en la enunciación es, justamente, en 
torno a lo que se organizan los puntos de contacto y pasaje entre las dinámicas 
epistémicas, eje central de este trabajo, y las dinámicas sociales. Contar con instrumentos 
para comprender las formas de circulación simbólica y la construcción de expectativas 
asociadas a la tecnociencia requieren de un mapeo semántico de esferas sociales más 
amplias. Así, estas unidades representan huellas de ejercicios de interpretación, 
transformación y ‘puesta en clave’ (Goffman, 1986, pp. 43–82) del conocimiento 
tecnocientífico sobre un horizonte específico como pueden ser los relacionados a los 
grandes desafíos.  

El soporte gráfico de los análisis operados, entonces, debe ser recuperado como una 
cartografía de conceptos, objetos y métodos en un terreno en proceso de evolución y 
cambio del dominio de investigación que se construye en torno a esa problemática. Si, a 
decir de (Schlögel, 2007, p.29) ‘quien usa correctamente los mapas alcanza alguna vez el 
mundo para el que están hechos’, entonces, estos mapas semánticos están 
confeccionados para permitir un acceso ordenado tanto a esos paisajes epistémicos en los 
que no ‘hay una sola empresa, si no muchas’ (K. D. Knorr-Cetina, 1999, p.4) como a esas 
visiones de vanguardia que tejen los entramados sociotécnicos al construir futuros de 
retazos de tramas simbólicas preexistentes (Hilgartner, 2015, p.40). Situarlos en paralelo 
ha sido una apuesta para dar profundidad a dimensiones que, en tanto planas, podrían 
invisibilizar relaciones desiguales. 

De todas formas, al igual que los mapas, la posibilidad de cartografiar estos horizontes 
está condicionada por la información disponible. Al mismo tiempo, las cartografías reflejan 
los segos de esta información y reproducen las asimetrías y desigualdades presentes en 
ellas. Una reflexión crítica sobre los datos utilizados puede ser sumamente útil pero no 
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subsana que muchas realidades que pueden ser significativas para entender estas 
trayectorias puedan ser invisibilizadas. Mucho tienen por ganar estos ejercicios del diálogo 
con otras perspectivas analíticas y otras fuentes de información.  

Por eso, en la medida que esta herramienta analítica se sostiene sobre la posibilidad de 
analizar estadísticamente las expreciones semánticas esto hace que existan ciertos 
sesgos. Es decir, se lograrán mapear rasgos que logren ser detectados por estas 
herramientas. No solamente las característicicas o la disponibilidad de información, las 
posibilidades de cartografiar ciertos horizontes están afectadas por las distintas técnicas 
de procesamiento elegidas.  

La perspectiva tomada sobre el análisis textual en este trabajo es la establecer vínculos a 
partir de los puntos en común, la que se inserta en la larga tradición que ha continuado 
con los desarrollos de el ‘rastreo de asociaciones’ (Latour, 2008, p.19). Es decir, las 
herramientas utilizadas para recuperar regularidades semánticas en los textos se hace en 
torno a la premisa de buscar tipos enunciaciones repetidas en las unidades analizadas, ya 
sea párrafos u oraciones, según lo que decida el analista. La confluencia que pueda haber 
entre las dimensiones tecnocientíficas, con los sentidos de relevancia social, política o 
económica es lo que distingue esta postura.  

Otro tipo de aproximaciones permiten modelizar el discurso apartir de detectar la oposición 
entre las regularidades detectadas7. Esto destaca la singularidad de las expresiones antes 
que los razgos en común. En términos operativos esto implica utilizar métricas de agrupan 
expresiones a partir de un cálculo de correspondencia en las unidades lingüísticas con 
matrices de frecuencia hasta determinar grupos homogéneos (Benzécri, 1977). 

La representatividad o, más bien, el tipo de relación entre las muestras y la población 
estudiada suele ser una de las preguntas más importantes al momento plantear 
estrategias analíticas e interpretar sus resultados. Sostener posturas que permitan a estos 
resultados viajar y articularse analíticamente requiere de hacer explícitas las posiciones 
teóricas y/o empíricas que sostienen esas traslaciones (Salganik, 2018, p.33). El supuesto 
que subyace la estrategia analítica aquí planteada es apostar por construir dimensiones 
paralelas. Es decir, mapear los conceptos utilizados en la literatura tecnocientífica y 
situarlos en un mismo plano espacio-temporal junto a los resultado del análisis de otras 
fuentes discursivas que permitan acceder a las regularidades del debate público.  

Texto de otros orígenes puede ser utilizados para mapear estas dimensiones paralelas, 
como el scraping web, el análisis de plataformas de interacción virtual y el estudio de 

                                            
7 El estudio del discurso político y las dinámicas de polarización suele utilizar diferentes herramientas como estas como 
la modelación de tópicos (topic modeling) o el análisis de sentimientos (sentiment analysis).  
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archivos digitales o digitalizables. Los límites y alcances de cada fuente de texto 
determinan el tipo de enfoque y la proyección de las interpretaciones posibles. Es  
importante sopesar costos y beneficios implícitos en las estrategias utilizadas (DiMaggio, 
2015, pp.3–4).  

Es importante tener en cuenta que las formas de evaluar las estrategias analíticas son 
diferentes en el caso de los cientistas sociales y los investigadores informáticos. DiMaggio 
(2015) ha hecho una buena estilización que ayuda a capturar los roles que se asignan a 
las técnicas de procesamiento de texto en estas dos comunidades, incluso si estas 
comunidades trabajan, cada vez, más en forma conjunta. El rol del juicio humano –en 
diferentes formas- ha sido central para el desarrollo de los modelos predictivos y es un 
componente central del aprendizaje automático usados distintas aplicaciones de este tipo. 
Sin embargo, las investigaciones sociales se han recargado más sobre modelos ‘no 
supervisados’ que se sostienen sobre le relevancia estadística antes que analítica de los 
resultados.  

Lo segundo que diferencia a los informáticos de los analistas sociales es la relación con 
los métodos. El conocimiento técnico permite a los primeros modificar y adaptar las 
técnicas a sus necesidades, mientras que los investigadores sociales tratan de amortizar 
las curvas de aprendizaje buscando sacar lo máximo de los métodos que dominan. Por 
último está la preocupación que tienen las ciencias sociales por evitar sesgos humanos –
técnicos, emocionales, ideológicos, o resultado de otros prejuicios- en la codificación de 
textos; lo que vuelve al análisis automático un antídoto contra la imperfección humana. En 
todo caso, resulta importante contar con criterios que permitan elegir los modelos, 
seleccionar el cuerpo de texto a estudiar y distinguir qué tareas hacen mejor los humanos, 
y cuáles las computadoras.  

El análisis de texto ofrece potencialidades más allá de los intereses de este capítulo. 
Podría decirse, utilizando las herramientas propuestas aquí, que constituye un horizonte 
de investigación en el que se proyectan múltiples expectativas, pero también diferentes 
estrategias para la construcción de un área de investigación. Esto atrea inquietudes, 
sociales y epistémicas, que son sumamente diversas. Vale tener en cuenta que gran parte 
de este tipo de herramientas no han sido desarrolladas en la academia, sino que emergen 
del trabajo en agencias gubernamentales y empresas privadas (Lazer y cols., 2009). 
Apropiarse de estas herramientas es, a su vez, una forma de buscar formas de aplicación 
que sostengan posturas críticas respecto de su potencial.  

La disponibilidad de gran cantidad de datos textuales destaca la importancia de contar con 
clasificaciones significativas, el tamaño de las fuentes es irrelevante si no se cuentan con 
categorías relevantes para su estudio (Bail, 2014, p.472). Estas se pueden obtener 
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trabajando sobre las bases de datos, algo que caracteriza las aproximaciones desde la 
ciencias sociales sobre las grandes fuentes (DiMaggio, 2015, p.2). En estos casos, el 
investigador requiere de ir y volver entre los distintos niveles de análisis para afinar las 
codificaciones operadas sobre los datos. La supervisión de los resultados desde una 
perspectiva cultural y, en este caso también, sociotécnica se vuelve determinante en la 
construcción de sistemas de clasificación (Bail, 2014, p.476).  

Cardon (2015) ha señalado, justamente, este punto: los algoritmos son herramientas que, 
en tanto instrucciones para obtener resultados específicos, transforman nuestras 
sociedades. Son capaces de producir representaciones no deseadas que, a su vez, son 
inesperadas o invisibles a sus usuarios. Socializar cómo funcionan estas tecnologías es 
central si se quiere lograr orientarlas hacia la promoción de un diálogo más horizontal y 
democratizar sus beneficios. Sin embargo, la diferencialidad en el acceso y manejo de 
estas herramientas ha hecho posible la diferenciación de programas y resultados de 
investigación basados en ellas.  

Un ejemplo de esto es visible en la presentación gráfica de resultados. Esta constituye 
parte del espíritu de época y su poder de síntesis, asismismo, se engarza con las 
dinámicas de aceleración social ya mencioadas. La adopción y legitimación de los 
métodos digitales –de análisis textual, pero también de análisis social- se sostiene no 
solamente sobre su potencial analítico sino también sobre su poder de persuación. Un 
componente notable de los argumentos y las demostraciones es, justamente, el rol que 
tienen las visualizaciones de estos datos (Ruppert y Scheel, 2019, pp.6-8). Estas tienen el 
potencial de condensar las estrategias de innovación, metodológica y teórica, que les han 
dado luz. También pueden profundizar la distancia y la jerarquía inherente a la producción 
de conocimiento.  

La respuesta implica lograr enrolar actores múltiples en una discusión abierta de los 
resutlados de investigaciones que aprovechen las herramientas aquí propuestas. Los 
desafíos intelectuales del campo son muchos y resolverlos requiere de reflexionar sobre 
los propios límites, disciplinares y prácticos, de la investigación social (DiMaggio, 2015; 
p.4). Esto es posible a partir de una reflexión sobre las fuentes de los datos textuales a 
analizar, como ya ha sido dicho. Pero es aquí donde se pueden arrastrar estas categorías, 
invisibles y extrañas, que pasan desapercibidas a los ojos del investigador. Marres y 
Weltevrede (2013) han planteado esto mismo sobre la captura automática de datos de 
internet también conocida como ‘scraping’. Esta técnica implica construir homogeneidades 
en un contexto tan heterogéneo como la web y depende en la forma en que es opere 
sobre los datos. Los objetos que nos permiten ver están intrínsecamente vinculados a los 
dispositivos y las técnicas utilizados para observarlos.  
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En el caso del análisis textual, esto implica reconocer las fuentes de los textos y su rol en 
las esferas sociales, más allá de que estos ofrezcan acceso a los datos necesarios para 
realizar una investigación. Lo cierto es que estos métodos requieren de establecer 
procesos iterativos de análisis e interpretación para mejorar la calidad de los resultados. 
Involucrar allí una diversidad de perspectivas y fuentes es una buena práctica.  

La propuesta de este trabajo, es decir, vincular y contrastar las distintas dimensiones que 
sostienen las búsquedas tecnocientíficas orientadas al futuro se inserta en este tipos de 
intentos. Utilizar fuentes variadas de información busca, a la vez, capturar cambios 
culturales de gran escala (Bail, 2014, pp.474–475) y vincularlos a las tendencias del 
debate especializado. La apuesta de esta investigación es a la combinación de estos 
métodos con análisis cualitativos en niveles de agregación más bajos lo cual se ha 
sugerido es una poderosa estrategia (Bail, 2014, p.475). A través de entrevistas y fuentes 
secundarias he avanzado en interpretaciones más profundas de los resultados. 

El valor de los hallazgos que de este tipo de investigaciones resulte viene dado, 
justamente, de la capacidad por sostener los dos frentes abordados en este apartado: la 
reflexión sobre el origen de los datos y la organización de estrategias pertinentes de 
validación. De esta forma, la forma en que he decidido abordar este objeto de 
investigación ha requerido de un proceso de creatividad y adecuación propio de estas 
herramientas en proceso de construcción y perfeccionamiento. 

7.	Algunos	ejemplos	y	fuentes	para	el	análisis	de	los	horizontes.	
En este capítulo he buscado argumentar sobre la pertinencia de utilizar cartografías 
digitales para mapear las formas en que nuestras sociedades sucesivamente se organizan 
e intentan proyectar distintos tipos de futuros utilizando, como herramienta central, la 
investigación tecnocientífica. He explicado cómo y porqué es viable sostener que la 
información textual es material analítico pertinente para describir y, a la vez, localizar 
espacial y temporalmente estos intentos. En este apartado pretendo brindar algunos 
detalles de una investigación que ha puesto en juego esta perspectiva. A la vez, también 
acerco una mirada esquemática para orientar a quienes deseen hacer minería de texto 
controlada sobre distintas bases de datos textuales. Para esto, propongo también algunos 
espacios en los que se pueden ensayar ejercicios de este tipo.  
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Figura 1. Análisis de la evolución temática de la investigación en Energías Renovables en Argentina (1992-1998) en 

base a información de SCOPUS en el sector de Energía.  

Un ejemplo de la perspectiva analítica de los horizontes tecnocientíficos puede ser 
encontrado en la Figura 1. A partir de una minería de textos controlada8 se accedió a una 
colección de documentos que reflejan el trabajo de investigación sobre energías 
renovables en Argentina entre 1992 y 2016. Las energías renovables han sido tratadas, a 
tales fines, como un horizonte de expectativas tecnocientíficas en el cual las 
investigaciones han proyectado su relevancia social.  

Los clústeres identificados (c1, c2, c3, etc.) son resultado de un análisis de la información 
textual –título, resumen y palabras clave- de las fichas de los artículos publicados en 
revistas de energía en inglés. Los distintos momentos temáticos han sido identificados a 
partir de detectar la recurrencia de los términos que han resultado del procesamiento de la 
información textual ya mencionada. Como resultado, la Figura 1 muestra la evolución en 
las prioridades temáticas en Argentina en tres momentos entre 1992 y 2016.  

Nos permitimos llamar la atención sobre el c6 - consumo de energía e impacto 
medioambiental a los fines de mostrar cómo una búsqueda global toma particularidades 
locales en un contexto nacional determinado. En la investigación en renovables una parte 
importante del esfuerzo ha estado puesta en el estudio de los recursos energéticos 
                                            
8 Me refiero con esto a una aproximación sobre los textos que se da como resultado de una perspectiva analítica 
específica. En este caso ha involucrado el interés por capturar la investigación vinculada a las energías renovables y sus 
principales tecnologías de generación eléctrica. Con un query a medida de estos objetivos, se analizaron publicaciones 
de la colección de revistas sobre energía de la base de datos SCOPUS.  
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disponibles, las formas en que se utilizan y su eficiencia. Así, el mejoramiento de los 
procesos de producción y gestión energética son un componente importante de la 
búsqueda por un futuro energético sostenible.  

En el caso argentino, a partir de 2001, los cambios en el sistema eléctrico y el contexto 
socioeconómico general hicieron que el ahorro energético se volviera un tema clave 
(Kozulj, 2005; Stábile, 2011). Gran parte de la política energética del país se centró en el 
uso racional de la energía y el desarrollo de alternativas de generación para resolver los 
graves problemas de suministro. Esto transformó las prioridades en la investigación en 
energía renovable. Así se puede explicar el salto en la relevancia que este cluster ha 
tenido entre 1995 y 2005. Constituye, entonces, un ejemplo de cómo búsquedas 
tecnocientíficas globales se localizan en un horizonte nacional específico.  

Ahora bien, este mismo tipo de técnicas puede ser utilizado para analizar distintos tipos de 
fuentes de texto. Información textual de muchos orígenes se encuentra disponible, desde 
blogs especializados, redes sociales, reportes periódicos en distintas instituciones u 
organizaciones especializadas, entre tantas otras posibilidades. Aquí la propuesta es 
rastrear en dos fuentes digitales, o digitalizables9, que garantizan el tipo de cobertura 
histórica y geográfica necesaria. Los debates de los parlamentos y las notas periodísticas.  

En el caso de los debates parlamentarios se vuelve clave, para el acceso a la información 
textual, la utilización de herramientas y técnicas de scraping (Marres y Weltevrede, 2013). 
La mayoría de los parlamentos, nacionales y subnacionales, tienden a reflejar las 
alocuciones de sus miembros en diarios  y transcripciones de las sesiones que son 
públicas. En muchos casos una gran porción de ellas está disponible en soportes digitales. 
El desarrollo de un flujo de trabajo para su captura y depuración puede dar muchas 
posibilidades al investigador interesado por comprender cómo se construye la legitimidad 
social de ciertas tecnologías y las búsquedas tecnocientíficas asociadas.  

La otra fuente propuesta aquí son las notas periodísticas. Existen distintas plataformas 
para acceder de forma amplia y sistemática a este cuerpo de texto. La primera propuesta 
es la base de datos EMIS10, que cuenta con una detallada disponibilidad de noticias para 
América Latina en largos períodos de tiempo. Sin embargo, las limitadas posibilidades que 
ofrece a la hora de exportación de resultados requiere de una adecuación del flujo de 
trabajo para procesar los textos y enriquecerlos con las capas de información deseadas. 
                                            
9 La digitalización de texto es una herramienta útil para ampliar el alcance de un estudio determinado. Esto se hace a 
partir de herramientas de reconocimiento óptico de texto –OCR, por sus siglas en inglés- que transforman las imágenes 
en texto que puede ser analizado.  
10 Esta base ha continuado desarrollando el acervo de InfoLatina y está disponible en internet (www.emis.com). Sin 
embargo, es una base propietaria que requiere de suscripcion para poder acceder. La mejor forma de acceder a la misma 
es a través de las suscripciones institucionales de consorcios de bibliotecas o cuentas institucionales universitarias. 
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Otras alternativas destacables son el proyecto GDELT11 –sigla en inglés de Global 
Database of Events, Language and Tone- y la iniciativa MediaCloud12. Ambas sistematizan 
la producción periodística digital y tienen un amplio acervo. De todas formas, y por 
cuestiones de derechos de autor, el acceso al texto es indirecto. Las noticias suelen llevar 
términos que describen su contenido. Sin embargo, también proveen las URLs de acceso 
a las notas originales por lo que es posible establecer estrategias que permitan acceder de 
forma automatizada a estos contenidos.  

Respecto a cómo trabajar la exploración de estas fuentes de datos textuales de origen 
periodístico, un par de salvedades pueden ser útiles. Primero, hace falta tener en cuenta 
que las estrategias de análisis semántico-estadístico capturan particularidades 
estructurales de los textos. Por esto, es importante tener en claro cuáles cómo se 
accederá a un grupo de textos que sea pertinente para el estudio deseado. Esto lleva a un 
segundo punto que es las estrategias de búsqueda. Generalmente estas implican distintos 
operadores booleanos que permiten incluir y excluir ciertos términos específicos. La mejor 
forma de aprovechar estas posibilidades es trabajar iterativamente en la línea de 
búsqueda para pulir los resultados. Es decir, hacer exploraciones parciales de los 
resultados que identifiquen términos que están produciendo distorsiones o ‘ruido’ en los 
resultados. Contar con datos textuales de buena calidad permite potenciar el análisis. Sin 
embargo, existe un punto de equilibrio entre el tiempo invertido y la ganancia que estos 
procesos de exploración tienen.  

La recomendación para quien quiera utilizar estas fuentes es tener siempre en cuenta que 
estos métodos analíticos no son infalibles y deben contemplarse estrategias de validación 
de los resultados para contar con interpretaciones más robustas y rigurosas que puedan 
ayudar a resolver las preguntas de investigación que han guiado la indagación.  

8.	Reflexiones	finales	 
A lo largo de este trabajo he buscado construir una síntesis teórica que me permita 
sostener como herramienta analítica el concepto de los horizontes tecnocientíficos. El 
potencial de esta forma de entender y caracterizar las búsquedas tecnocientíficas 
orientadas hacia el futuro radica en que, a partir de él, es posible movilizar un tipo de 
abordaje metodológico en la interpretación de datos textuales de múltiples fuentes. La idea 

                                            
11 El acceso a esta serie de datos es a parti de la plataforma de Google en la nube (www.gdeltproject.org), sus datos 
abarcan con variaciones una serie temporal que va desde 1979 a la fecha. Su acceso es a partir de la plataforma 
BigQuery de Google.  
12 Esta es una plataforma abierta para el análisis de medios (https://mediacloud.org) y cuenta con algunas 
funcionalidades interesantes, al mismo tiempo que cuenta con una interfaz de aplicación –API para el acceso a los datos 
y su automatización.  
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busca ser simple, un cierto tipo de desarrollo científico y tecnológico puede ser identificado 
a partir de un concepto que lo articula y lo moviliza. A partir de allí, con un buen 
tratamiento y articulación en el trabajo de la información textual, es posible construir 
cartografías que nos hablen de qué conceptos técnicos y qué imaginarios simbólicos están 
asociados a la búsqueda que estas nuevas etiquetas señalan. Las posibilidades de 
contrastar países, momentos y rasgos específicos que componen estas búsquedas 
permiten lecturas cruzadas que visibilicen y sitúen las particularidades de estas 
trayectorias.  

Finalmente, las regularidades semánticas nos hablan de temporalidades y simbolismos 
específicos presentes en estos intentos de transformación sociotécnica. La integración 
explicativa de las distintas dimensiones –técnica, simbólica, espacial y temporal- 
constituye una herramienta que vale la pena explorar para plantear lecturas críticas los 
grandes desafíos de nuestra región. Comprender las características y, al mismo tiempo, 
situar este tipo de esfuerzos es una importante herramienta para reflexionar sobre lo que 
caracteriza estas iniciativas en coordenadas no-hegemónicas.  

Estos grandes desafíos tienden a ser globales y urgentes. La discusión por el rol y el lugar 
que los países lationamericanos pueden y quieren ocupar es insoslayable. Ahí, contar con 
herramientas que permitan dotar de fundamentos empíricos, complejiza y enriquece tan 
necesario debate. Esto implica necesariamente comprender, parafraseando a Langdon 
Winner, de qué forma las expectativas de nuestras sociedades se transforman en la 
medida que se adaptan a los medios técnicos y sus nuevas posibilidades. Las reflexiones 
por el desarrollo no pueden continuar partiendo de una misma base para todos los países 
de la región. En estos términos, esta propuesta puede llegar a tener algo que aportar.   

Por último, he intentado aquí destacar la importancia que reviste el diálogo epistémico 
entre las ciencias sociales y los nuevos métodos digitales. Las nuevas posibilidades de 
acceso a volúmenes de datos antes impensados requieren de transformar nuestros 
marcos analíticos y de potenciar acercamientos que permitan adaptarlos a las 
necesidades de nuestra región. La apuesta por comprender y entrelazar evoluciones 
conceptuales, temporales y geográficas es apenas una posibilidad. Sin embargo, hace 
falta seguir pensando en cómo podemos hacer emerger nuevas herramientas 
conceptuales y analíticas que nos ayuden a aprovechar el potencial de estas posibilidades 
emergentes. Las comunidades CTS tienen, en este sentido, mucho que aportar. Quizás 
sea este nuestro propio gran desafío.  
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